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¡SK IS MIL D l'R O S V PICO!

Caballeros, ¿quién hablaba de crisis económica?
¿ No estaría mejor decir que todo el dinero de Espa­
ña está en manos de los señores del fútbol? Porque 
para muestra basta un botón. Uno más en la gran 
botonadura de los traspasos.

Al joven y entusiasta Lecúe se lo disputaban dos 
clubs, ya descartado el Madrid, que se llevó el sus­
tazo al ver In marca de la etiqueta; el Beti-s y  el 
Athlétic de Bilbao.

Claro que el Athlétic es de los que tienen por norma
y hace requetebién -d e esperar a que maduren la-s 

cosa.s y no pagar por ellas má.s que lo razonable. Y 
en el caso Lecúc se encontraba con tres circunstan­
cia.'* favorable.*! que lo permitían lógicamente esperar: 
que a Lecúe le venia muy cuesta arriba el ir  a  Se­
villa; que a Lecúe le gustaba más que el pan frito el 
jugar con los campeones de España, y que por Lecúc 
pedian en Vitoria un montonazo de pesetas, capaz de 
echar para airá-s al más guapo. Y e.sperabu.

Pero. ai. si. Espere u-sted en estos tíempo.s, en los 
qui' el que no corre vuela. Y el Betia ha '•volao" y se 
va a llevar en el pico, hacia el Patronato, al gran 
extremo alavés. Y se lo va a llevar porque ya lo tiene 
atenazado. ¿P or cuánto? Los héticos se han a rran -1 
cado como unos señoritos. ¡Por treinta y  dos mil pe- 
setazasl Ni una más ni una menos.

Eso se dice pedir pa.*«).
Paso, pues, amigos. Que a  la sombra de la Giralda 

ha florecido una boina nueva.
Nada má-s que eso. Eso se llama cortarle las alas 

al sombrero ancho.
Con boina y arrancándose por flamenquerias por el 

extremo.
¡Josút

LO-S PAJ.\ROS TIRAN A L.\S ES<X>PET.AS ■
Y aquí tienen ustede.s. Los clubs a  los que llama- ¡ 

ban “chicos" haciendo la hombrada con la que no se 1 
atreven los clubs que se llaman "grandes". E l Betia 
corriendo a "duros" al Barcelona. Los pájaros tiran  ̂
a las escopetas. Pon^e, oido ai cuento titulado: "Pa-^ 
drón o las esperanzas fallidas".

A Padrón, acostumbrado al movimiento y otros en­
seres de Barcelona, no le gusta la quietud de las no­
ches sevillanas. ¡Fuera poesía! Y  como al Español ya 
no era cusa dé volver, un “amigUito" ofleioso se encargó 
de ver qué cara ponían en el Barcelona. Figúrense 
ustedes. El “Barqa" puso una cara asi. Le hizo tilín 
la cosa, porque Padrón le da a  la bolita como po­
cos, ¿DO? Y comenzaron las negociaciones por via 
indirecta.

La primer.*! pregunta del Barcelona fué ésta:
—¿Ustedes qué quieren por Padrón?
El Sevilla respondió:
—Pues a nosotros Padrón nos ba costado, entre 

unas cosas y otras, unas sesenta y cinco mil pesetas.
De pronto, ¡zas! Como si en el Barcelona no que­

dara ningún superviviente. No contestaba ni el orde­
nanza. Hasta que de un supremo tirón despertaron 
los del Estatuto.

—¡Oiga! ¡Olga! De aquello de Padrón, ¿qué?
Un bostecito regular, y luego, como si se cayera de 

la última rama, esto:
—“MIri". no.sotros de Padrón daríamos basta "dies" 

mil pesetas.
Y  la "espanlá" se oyó en Alcalá de Guadaira.
E l único que no perdió el continente fué Juanito 

López García, que se limitó a poner:
-Vamos, vamos. Más formalidad, caballeros.

NT MKDIO CRNTKO M  G.\RCI.\ 
UE L.% P I'FJtTA

Las servimos calentitas.
Los athléticos de Madrid piensan bim la.- cosas. \

luego las hacen o no ias hacen. Es lo mejor para i 
luego poder dormir con la  conciencia tranquila. Un I 
sueño reposado, con ese sueño de los justos del balón ; 
redondo, lleno de gratas visiones de gloria, premio y 
recompensa.

El Athlétic de Madrid aspiraba, de poder ser, a  un 
gran medio centro norteño con el que el "once" que- ■ 
daba de P. P. y W. Pero esta aspiración no ha cua­
jado, porque hay club por ahí que pide por un medio 
centro más que por el famoso diamante de la corona 
de Siám. Y el Athlétic se conforma con Rey, que 
punto a punto puede llevar al "once" como sobre 
ruedas.

E sta  es la primera parte. La segunda es que el 
Athlétic ha consultado con la almohada lo de García : 
de la Puerta y  le ha dicho al Betís que de lo de García . 
“na". O sea que tampoco hay García. Y  es que hay ' 
miedo respecto al temperamento del chico de los Cua- ! 
tro Caminos. Y  en el puesto de Mariano continuará el 
inquieto Buiria, que contrapesará la poca elasticidad 
de Losada en el otro interior, haciendo el ataque roji­
blanco más rápido y movible.

Y  entre uno y  otro. Rubio, que hará de la linea lo 
que... le salga de los zaragüelles.

¿Q U E PAS.A CON G O IBU R l'?
E sta  es la  pr^ u n ta  que se hacen muchos en ias 

Ramblas. T  nosotros vamos a  decirles lo que pasa.
Severiano Goiburu está que trina. Y  allá, junto a 

Canaletas, le decía a un compadre de servidorito:
—Lo que se ba hecho conmigo no está bien, y  yo 

acudiré donde sea preciso para que se me conceda 
la libertad.

—No te exaltes. Seve.
—Si. Yo jugaré en Madrid, en Bilbao, en San Se-

¿S erá  verdad esto? ¿Qué hará el Madrid ante el 
scq>lo? ¿Lo tomará a  prueba?

Hace tiempo hablaron al Madrid de otro gran me­
dio valenciano, que el Madrid ya conoce, y  que no

í
. 1

■ ^ 5̂  L

disgusta, ni mucho menos, ni a  "Santi" ni a Pablo. 
Es el “merengue" Salvador, que por diferencias con 
el presidente del V a l i d a  este club pone en traspaso.

Ahora se le ha vuelto a  hablar al Madrid de él:
"Salvador es el que les conviene a  ustedes. Un gran 

medio ala y un gran medio centro si hace falta."
Y  el Madrid se habrá puesto a pensar: ¿Hernán­

dez? ¿Salvador?... ¿Salvador? ¿Hernández?
Hay un elijan de ases.

“¡\TVA L.A áU\’E N T U D r
Damián Cafiellas, el secretario vitalicio y  por dere­

cho propio del Español, es el eterno joven.
Al tropezámosle ha lanzado su grito de guerra:
"¡V iva la  juventud!"
— ¿Eso va por usted?
— Por mí y  por el Español, que es el club de los 

guayabos.
— ¿Guayabos de Casa-Rabia?
—Cabal. Gente joven. ¡Una mina!
—Ehiumere.
—Tenemos un muchachote de Vich. delantero cen­

tro, llamado Gskrreta, que va a  dar más que hablar 
que Ventura Gassols.

bastiáa, en Sevilla, donde sea. menos en el Barcelona.
-Tranquilízate, Seve.

—Si. En el Barcelona no se puede jugar, no me de­
jan jugar, no quieren que juegue. Y  yo he de jugar.

- Un poco más de serenidad. Seve.
— SI. Yo. el afio pasado, finalicé mi contrato de 

tres afios con el Barcelona. Y  me quería marchar. 
Pero por como estaba entonces el equipo, y  para que 
no dijeran, me rogaron que me quedara y  me quedé. 
Estipulamos la prórroga por un año más. De modo 
que para el próximo Campeonato que viene yo que- | 
daba libre. Pido ahora mi ficha, me la  niegan, y me 
enseñan un documento firmado por mi, por el que yo j 
aún quedo sujeto al club. En efecto, yo firr'é  ese do­
cumento, pero era sólo para un afio.

—Ten paciencia, Seve.
Y  Seve se hunde la boinaza y  “seva"

i :n  a l t o  e n  e l  c a m in o

Un alto en el camino de la pesca o asi.
En Madrid tenia magnificas referencias del medio 

del Gimnástico de V a lse la , el joven Hernández. Y 
tenia la red y  el cebo preparados. Pero de pronto el 
soplo que ya debe haber llegado:

"Hernández, que es. efectivamente, un gran juga­
dor, está "tocado" en un tobillo. Y  mucho ojo. Her­
nández no puede terminar ningún partido porque el 
tobüto te tira para dentro."

— ¡Ole, ahí!
—Diez y  nueve afios de músculo-piedra y  un cora­

zón que no le cabe en el chalet.
—Otro.
—Domenecb. Más tierno aún. Diez y  siete años de 

fenómeno. Un extremo derecha que no lo pintan más 
majo. Una locomotora corriendo y  una honda centran­
do y  tirando a  g(ü. Dentro de un par de afios no se 
va a  hablar en Espafia más que de Domenech.

— ¿Y  P rat?
—ETat sigue en el Elspafiol. E3 que lo quiera, vale 

cien mil pesetas.
— ¡Zumba!
—Ni un cuproníquel de menos.
—¿y de nuevos?
— Para el primer equipo sólo la defensa. Miró, un 

catalán que se ha repatriado de Cuba, y  otro, que 
pudiera ser Pérez, el del Donostia. ¡Buena pareja!

— Pues... "¡V iva la Juventud!"
— ¿E so  va por usted?
—-Por usted y  por el Español, que es el club de 

los guayabos.
El telón es una celestial sonrisa de gratitud.
Buen tramoyista que e.s uno. RIENZT
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Italian os, alemanes y franceses 
en la V u elta  a F ran cia

Y  U N  E S P A Ñ O L

L a “vuelta" sigue. Escoltados por 
centenares de automóviles; vígfla- 

doa, observados, acriNUadoe por las mi* 
radas de millares de espectadores y  de 
millares de objetivos fotográficos, k s  
“hároes de la  ruta" continúan su calva­
rio ( ¡ ! )  en la  más pc^ular y más famo­
sa de las carreras ciclistas por carre­
tera.

Abandonan» ya el Pirineo agobiador, 
con sus montafiaa enormes, su cielo 
turbio y sus rutas enjabonadas de llu­
via y  de barro. Discurrieron por las ru­
tas soleadas que pasan entre los viñe­
dos del Perpifiás; los ieco|^ la tiláa 
jalm a de la Ofite ifAzur, y h s  Alpes 
uiministnnm nuevamente d  placer dtí 
nás auténtico de los "alpiniainos'’. T 
.'.'t>ra fiamtnan hacia las rutas empe- 
d- 1  ias del Norte, hacia el fin, también, 
i t  iu calvario

-!u) caSdo muchos ya a  lo largo de 
• <'i campo de batalla, de un frente que 

arca kilómetros y kiMonetros. Han 
« t. i > muchos. De los ochenta 

k e partieron de Parts, 
i  i .-Uan

unos sesenta "en pie de guerra".
Entre los que están "toda­

vía", figura Trueba. T  ¿ verdad 
que muchos pensare» »  Es- 
pafia que Vicaituco "caerla” 
premio?

"Serilco en el mundo", como 
dice la  copla baturra, "sedieo 
en la Vuelta”, Trueba, eq>a- 
fio! único, menudo de cuerpo, 
grande de espirito, está dan­
do lecciones de energía Si­
gue brillando entre los me­
jores en las etapas de mon­
taña. En la etapa Cannes- 
Niza se clasifica quinto, a 
tres minutos del vencedor.
Camusso, después de haber 
sido el seguidor más tenaz 
y  más pegajoso de) Italiano 
en loe puertos del Brau y  dtí Castillón. 
T  ganando puestos a  s a lt i t^  béle aquí, 
espafiol único, "isolé” del mayor "isole­
ment”, dêntro de la tercent decena de 

los clasificados en la ge­
neral. y séptimo absolut-' 
de la clasificaci-in de "in­
dividuales”.
I>ejemos a nuestro bravo 
y  pequefio representante 
que siga asombrando con 
su pequefiez y su bravu­
ra a  criticcs y comenta­
ristas, y pasemos revis­
ta  a los "ejércitos be­
ligerantes".
Italia ha batido ya a 
Francia. En la  etapa 
de Niza, que los ita­
lianos conocen al de­
dillo, se consumó la 
derrota. La clasifica­
ción de equipos de 
paises s e establece 
por la suma de tiem­
pos de los tres pri­
meros de cada país, 
en cada etapa. Los 
franceses estaban en 
cabeza hasta la dé­
cima etapa, con una 
ventaja total exi­
gua de cuatro mi­
nutos. Después de 
disputada esa eta­
pa, los italianos 
saltaban delante, 
con quince minu­
t o s  de ventaja 
so b re  Francia... 
Y  es que los ita­
lianos "han co­
rrido" en esas 
etapas: O r  e c- 
chia g a n ó  en 
M a rse lla ; Di 
Paco, en Can­
nes; Camusso, 

Y .  T R U E B A  en Niza. Ele-

tras de los gana­
dores nunca - anduvieron lejos sus 
equipiers.

E l honor de Francia está ahora de- j 
fendido principalmente por Leducq, quel 
conserva d  "maillot” amarillo del "lea- ¡ 
der", ;táen sabe Dios que con esfuerzo! I 
Porque la suerte no le acompaña stem-1 
pre, y porque en las subidas no es ex- j 
traordinariamente brillante. E l se de-1 
fiende con energia. ;E s el honor de ' 
Francia el que está en juego!

Sobre todo, si se tiene en cuenta que 
el enemigo más próximo, más amena­
zador, es un alemán, Stoepel. Al ganar 
la  etapa Niza, Gap, el bello "Dedé”, se 
ha afianzado en su posición. ¿P or mu­
cho tiempo?

Con una ciega disciplina, los france­
ses le respetan como jefe; le ayudan y

sirven. Le ayudan y  le sirven en lo 
que pueden, porque en las etapas al­
pinas los italianos han mandado siem­
pre. T  para encontrar el nkunbre de 
un francés hay que descender bastante 
en la  lista de las clasificaciones.

Un alemán, Stoepel. hemos dicho 
está a la grupa de Leducq. E l joven 
Stoepel también está servido con dis­
ciplina ciega por sus secuaces.

En cambio, los belgas... Constituían 
el equipo favorito desde antes de salir 
de Paris. Todo el mundo convenía en 
que iban a  ganar la clasificación por 
equipos. Pero, entre ellos, se quebró la 
disciplina desde el principio. Desde que 
Aerts se atrevió a ganar una etapa. 
Con él no se contaba. E ra  un "criado” 
y  se convirtió osadamente en “amo". 
Sus compañeros le odiaron. Quizá le 
odiaban ya antes de salir, porque 
es de Bruselas, mientras que la 
mayoria de los corredores del equi­
po son flamencos puros. En iina 
etapa postpirenaica se ha visto a

Demuirsé-
re "tirar” de Leducq para ayudar­
le a  recobrar el terreno perdido. Se ba 
hablado de “traición". No tanto como 
se hablaba en Amberes de la  ocupación 
de los que no desdefiaban el trato con 
los invasores, pero se ba baldado...
- De todas maneras, es aún posible que 

el equipo belga desaloje al francés del 
segundo puesto.
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Del papel 
de los ale­
manes. pre­
ocupados só­
lo de "empu­
j a  r ” a su 
"ieader", y a 
h e m o s  ha­
blado.

¿ E  xis ten 
más equipos 
de países?

¡ A h !  Si. 
N o s  habia- 
mos olvida­
d o . E s t á  
también Sui­
za. B u e n a  
última de la 
clasiA cación 
de naciones. 
Uno sok) de 
sus hombres 
está ddante 
d e  Trueba; 
Albert B u - 
chi.

¡ C u á n t o  
mejor papel 
hubiera h e- 
cho un equi- 
p o español!

E l año que 
viene D i o s  
dirá.

STOEPEL 

AERTS n4->

Una hermosa foto dH pelotón de corredores pasando por el puente de Arles, duranb? la novena etapa.
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I a  riildoHu ale^ rtit de O re c rh ia . e l ItallHnii v cn red o r <le la  e ta iia  M o n tia -ltic r-M a rse lla . Kl i»<iivl(liial ita lia n o  C iirinn i es c l ^rinit-rii en e l " c o i” de l ’ iiy m aren s. d o ra n te  la lil- 
y de siiK enttisiiism adoM  co n iim lrio ta s . l im a  eta]>a p iren a ica .
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" A S ” E N  V A L E N C I A

PRESENTAMOS A USTEDES A LAS PRIMERAS FUTBOLIS 
TAS PROFESIONALES Q UE H A  DADO ESPAÑA

Son ya internacionales^ y pronto serán ultramarínas” j-

L A ola feminista nos envuelve a  todos. Estamos ya francamente abocados a 
una igualdad de derechos masculino-femeninos. Igualdad para el voto, igual­

dad para el divorcio, igualdad en 
el derectao, sobre todo en el de­
recho al pataleo, al pataleo a 
una pelota de fútbol.

Fémina ya se mete basta en 
los charcos los dias de lluvia por 
meterse en todo. L a  última fase 
de la  mujer ha sido hacerse de­
portiva y  lanzarse a la  desespe­
rada a  la  caza de récords.

Ant<^ita López, con su tipo 
sport 32 cilindros y  freno en las 
ruedas de recambio, ha vencido 
en la  carrera automovilista Ga- 
lapagar-Madriguera de la  Sie­
rra. La señorita Ruperta Mora­
les vence en la Travesía al Puer­
to de Cantarranas. R  o m u a  1 da 
Re tortino gana el concurso de 
tiro al blanco y  al negro. Ana- 
cleta Postillón confecciona trein­
ta  y dos guisos distintos en 
treinta y un minutos, estable­
ciendo una nueva marca.

Noticias como las que antece­
den son a  diario motivo de sa­
tisfacción para los que seguimos 
muy de cerca d  avance femeni­
no. camino de su perfección.

Madrid admira a  cada momen­
to a  las señoritas deportistas de 
la Gimnástica, Tranviaria, Athlé- 
tic, Madrid, ^  sus cuadros de 
hockey, basket-ball, tenis, atle­
tismo, etc.

Barcelona Uene un Club Fe- 
menl deis Sports, dentro del 
cual se desarrollan los diatint/ia 
matices del deporte amateur, des­
de el tiro de cuerda a  las carré- 

No se no» ocu rtrá  nunca ll«oar ••portera” .  de fondo p ^ o  por los
esta señorlU. Ka la ••gonlkeeper” del Valencia, lanzamientos de disco, peso y Ja- 
‘sorprendida” por el fotógrafo durante un partí- balina.
do. no sabemos si amistoso o de campeonato. Pero la mujer no se halda de-

(Foto Marqués.) cidido todavía a  lanzarse al cam-

po profesional del deporte, y mucho menos en el aspecto tan viril de éste, como es 
el fútbol.

Valencia, tierra de artistas, de esto y  de 16 de más allá, ha sido la  cuna de 
loa primeros teams de ••proas" femeninos, de los que me cabe lo que pueda caber 
por ser editor irresponsable e involuntario de ellos.

Los equipos femeninos que creé para un festival benéfico se han convertido 
en profesionales y un “once” se ha convertido en cuatro “nueves". Porque
estas profesionales “chés” actúan con equipos de nueve equipiers. No quieren 
parecerse a  los hombres.

Tjig muchachas le tomaron gusto a  eso de patear el cuero, oyeron hablar de 
traspasos, de la fuga de Rubio, del ••mago", de “bala ro ja" y se decidierm» a 
balarrojear, maguear, fugarse y todo lo que fuera preciso para epatar a  loa 
equipiers masculinos, que ya lea estaban molestando con tanto presumir de fut­
bolistas ases.

Y asi quedaron constituidos los cuatro equipos valencianos: Levante, Athlé- 
tic, España y Valencia.

Los dos primeros lograron bastante nombradla y pasearon sus colorea triun­
falmente por Barcelona, San Sebastián, Toledo, Logroño, Huesca, Zaragoza. Al- 
mansa. E l da. Sueca, Tarragona, Murcia, Alicante, Cartagena. Elche y la región 
valenciana.

EJl Valencia y  el España, por su calidad, destacaron más que los otros dos. 
T  el rosario de ciudades fué largo: Córdoba. Granada, Sevilla, Huelva, Andújar, 
Jerez, Gibraltar, Murcia. Jaén, Palma de Mallorca, Valencia, la  provincia, y 
ahora, sin temor a  la pauta veraniega, Bilbao. San Sebastián, Avilés. Biarritz.

Esta otre señorita, tamUén “goalkeeper^’, que ejecuta una difícU parada por bajo, 
es la señorita Stagni, que es, a l equipo España—salvando las naturales diferen­

cias—. lo que Zamora al equipo del Madrid. (Foto Lázaro.)

No vieron ustedes las fotos de . los internacionales españolee haciendo “la  cadena” por Trafaigar Square? Pues eso mLsmo están haciendo estas gentiles
ezpedlcionaiias”. (Foto Lázaro.)
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Kht«' es «-I t-quiiHi <lel Kspafta, oirás veces ilainadu «leí 
MMirid, como |iiiede verse en el jersey de lu señorita.. 
"Bcmlke<‘per’' {¡ya íhanios a decir “portera” !) El caba­

llero que se ve al fondo es el entrenador.

San Juan «le Luz. Vitoria, Parapluna. Santander, GijiiD, 
Oviedo, etc. Letanía de elogios en todas partes, Blogio.s 
que. impresos en hojas de rotativa. llegaron al conti­
nente americano y les ha valido un contrato venta­
joso por las repúblicas del Centro y del Sur.

M  22 de octubre, la muchachada deportiva valencitoa 
embarcará en uno de esos grandes "paquetes" qu«' 
hacen la Irave.sia «leí Atlántico y .-«erán recibidas por 
aquellas canchas con lo.s honores mismos que tuvieron 
ttKio un pomposo Español con Zamora, un Madrid con 
su golpe de ases. etc.

Y la "tournée’’, como para envidiarles: cinco partido.«̂  
por tierras del Brasil, cinco en Chile, cinco en Perú, 
cinco en la Argentina, Habana. Caracas, '  namá y 
.Méjico. Y después, quién sabe si pasarán a tierra.s del 
ddlar. Y aun puede que alguna delantera, zaguera o 
guardameta quede en Hollywood presa en el encanto 
del celuloide.

r s p .

Hemos sorprendido a las muchachas en su campo de 
preparación. Rafael Guerrero, su “trainer” y "manager”, 
vocea en el centro del campo, corrigiendo defectos y 
animando jugadas.

Kstén jugando un match breve de entrenamiento. 
Apenas si nos hacen caso. No se acuerdan de que son 
mujeres. Son futbolistas hasta que Guerrero, al que 
enteramos de nuestro propósito, les dice que vamos a 
hacerles unas fotos para AS.

Con rara unanimidad desaparecen todas hacia 1».| 
ensillas vestuario para hacer el obligado re­
toque. Golpe de "rouge" y caricia de borla.
Salen todas como para un concurso de be­
lleza y peinado.

Lázaro, máquina en ristre, las mira asom­
brado de la transformación.

Las fotos y un rato de charla con las ca- 
pitana.s. Charla agradable, como la de todas 
laa mujeres, aunque sean más feministas que 
Margaret Bondñeld.

La guardameta del España. Laura Stagni, 
es una italiana poco comunicativa. No.s deja 
con la palabra en la boca y vuelve otra ve;: 
a colocarse para detener balonazos.

La Zamora del Valencia, Pepita Martínez 
es más charlatana, más femenina. Ella nos 
facilita casi todos los datos que publicam«>s 
y nos hace saber el entusiasmo que por esa 
"tournée” intercontinental existe. Y  nos da a 
conocer la formación de los dos teams, que 
es como sigue:

Valencia: Josefina, Eloísa, Noguerón, Cha- 
tiu, Consuelito, Angelita, Lucas y Antonia.

España: Stagni, Amparín, Ferrando. En- 
guidanos, Pepita. Pitusa, Encarna, Rochela 
y Vanaclocha.

— ;Ah! No se olvide usted de decir que, 
aunque siempre vamos juntas, en el campo 
jugamos más en serio que si estuviésemos 
dicutiendo el Estatuto.

Tenemos ocasión de comprobarlo. En el 
entrenamiento de estas chicas se tiran más

hachazos que da un "aizkolari” para ganar un campeonato.
—A propósito de rivalidad— pregunto— . ¿E stán  iguala­

das las fuerzas?
Pepita responde presta, hundiéndose la gorra y  reco­

giendo unos ricinos rebeldes.
— Eso que usted ha dicho tantas veces en sus crónicas 

de que el fútbol no tiene lógica es una verdad más grande 
que un chut de Samitier. Todos nos dicen que mi equipo 
juega mejor. Pues bien; hace ya diez partidos que lo más 
que conseguimos es empatar con el España. ¿Usted se 
explica esto?

-Y o no. ¡guapa!

Pueden irse preparando los futbolistas varones a  la com­
petencia. Estamos viendo surgir equipos femeninos en 
cada capital y en cada pueblo. No tardarán en constituirse 
en federaciones regionales y en Federación Nacional. Y 
en cuanto de las "directivas" surja una "señora Cabot” 
que dé al fútbol profesional femenino una "estructuración” 
ya estará decidida la suerte.

¡Ojo. ases del balón redondo! Os han salido unas com­
petidoras terribles, con las que no contabais. Como no 
déts con vuestro juego la emoción que el público se pro­
mete siempre, el público os volverá la espalda y  dirigirá 
sus miradas al fútbol femenino.

En Inglaterra existe, desde hace tiempo, el fútbol entre 
mujeres. Pero amateur puro. Y, además, la Federación in­
glesa (la Football Association), que es muy seria, prohibe 

que los campos pertenecientes a clubs afilia­
dos sean cedidos para partidos femeninos, 
siquiera sea de entrenamiento.

En España, como el ataque del fútbol fe­
menino venga "por dere«iho”. va a  ser muy 
difícil ponerle trabas. ¡Ahora que las muje­
res tienen voto!

¡Tendremos que "conllevar" el fútbol fe­
menino!

Váyase estudiando una fórmula para me­
terlo en el Estatuto de la Federación Na­
cional. A los enemigos hay que tenerlos cer­
ca. ¿Quién sabe si en vista de la decadencia 
de nuestros ases, tímidos y  reservones, los 
grandes clubs acaban por echar mano de las 
aguerridas amazonas del balón?

Y en llegando la época de los traspasos 
leeremos noticias de este tenor: "E l Madrid, 
que acaba de adquirir un par de "medias” de 
elevada clase, pone, en cambio, en traspaso 
a  una de sus "delanteras”,,.”

En el porvenir de la mujer en España se 
abren horizontes nuevos.

¡Ya eran demasiadas vicetiples!
No habla teatros bastantes para todas.
Sea bien venido el fútbol femenino, en el 

que también triunfará, como en el escena­
rio, "la  que tenga mejores piernas”.

R. HERNANDEZ ZAPRILLA

La siibcapltana del Valencia, señorita Martf- 
ne*. hace a nuestro compañero ZafrlUa sus 
conñdencias «le futbolista profesional. ;V er- 

^  dad que es guapa la subcapitana.
Lázaro.)

once”, (ligo el "nueve" d« l Valencia C., que ha recorrido triunfalinente los campos españoles y algunos del Midi 
francés, y que próximamente embarcará para América. (Foto Lázaro.)
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« A S ” E N  P A R I S

Ricardo Soriano, 
recordman mun- 
dial  en « o u t ­

boa r ds”

1

r —NTKE las verduras apacibles de HerMay discurre e( Sena 
t  mansamente... cuando sus aguas no son removidas por 
las hélices ñnas y diminutas y vertiginosamente rápidas de 
lo.s "outhoaids" y de los “runabouts'’, de los “racers" y de 
los “cruísera". En estos días de "meeting" Intemaciona]—de rio 
revuelto . la ñesta en et líquido elemento hace vestir de 
gala a las orillas. Flamean las embarcaciones al viento el 
lenguaje de sus banderolas policromadas. Luce el mástil del 
Yacht Motor Club de Francia ios gayos emblemas de los 
nacionales colorea -el nuevo pabellón tricolor e^iailol se ha 
hecho ya su lugar entre ellos—. T  las mujeres, vistiendo de 
verde y de azul y  de blanco y  de rojo, asóclanse a  esta fiesta 
de la  retina...

De la retina y del oído. ¡Ah! Cuando las crónicas sean 
sonoras, como los films, en las informaciones sobre ‘'ra- 
cers" y “crulsers”, el “leit motir*— para el oido—será 
zumbido, el runrún de los motores... de la  cabeza al pie de 
las reseñas.

La nota más destacada dd "Meeting*’ Internacional de Fran­
cia, organizado por el Yacht Motor Club francés, ha estado 
a  cargo de un sportman españd, de Ricardo Soriano, mar­
qués de Ivanrey.

K1 dia 16 del actual, en aguas del Sena, en Herblay, So­
riano batió su propio “record" del Mundo de la  milla marina 
en “outboards" -91,800 kilómetros de media—, establecido 
en Gardone, en mayo último, elevándolo a  95,650 kilómetros, 
entre las aclamaciones entusiastas del más cosmopolita de los 
públicos.

Además, aquel diminuto monstruo que tiene del pez y del pájaro, porque 
navega y  vuela con su casco de plata—puntiaguda cabeza de animal acuático— 
y dos aletas—«uno de volátil—, era, y es, obra de un cerebro hispano. También 
de don Ricardo Soriano, marqués de Ivanrey, cuya fama, como su “record" es 
mundial.

Y  es que él gran timonel se ha doctorado en la  universidad de la  experiencia. 
Desde 1906 puede decirse que no ha salido del agua. E l primer motor, que lleva 
su nombre, cortó las aguas en 1928, y  en cuatro afios de correr sin descanso no 
ba cesado de introducir mejora tras mejora, hasta llegar a  su perfección actual.

Motores a  cuatro tiempos con compresor de cuatro y  seis cilindros, que giran 
a  6.000 vueltas por minuto, llevando dos bélices que dan vueltas en sentido con­
trario, pocos motores pueden aventajarle en rapidez. Asimismo, a  los cascos 
Ideados por ^  ni les fa lta  originalidad ni línea. Los cascos son metálicos—a' 
sol parecen hechos de escamas brillantes— , aventajando a los de madera en que 
ni se deforman ni cambian de peso, porque es sabido que las maderas beben 
agua y  se alteran juntas y  ángulos al secarse por el soL Los motores son 
construidos en Paris y  los cascos en Blarritz.

Vigilante de su producción. Soriano sólo coloca sus motores entre los socios

Los “ •wUmards", cabeza de pea, alas de pájaro, bebiende tos vieaUm y las aguas.
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Kb  e l “m eeting”  ia ten u te io M i <ie H e rb b y  <ea e l S e w i). B tca rd o  So riaoo  esta  M eo- e) I f  « e  jaU o r i  "reco rd ”  « r i M n d e  m  **fw ro  de bordo” ("o otb o o rd s” ) .  oclom ado
p e r lo  m nttitB d.

de clubs reconocidos. T  la marca española k ^ ra  resemantes triunfos en Suecia, 
Alemania, Francia y  España.

Ricardo Suriano, con su renmabre y sus barcos, es el animador de los grandes 
"meetings” europeos: en lo que llevamos de año ha triunfado en Italia, en Alemania 
y  en Francia. En agosto participará en las regatas de Bayona y  de San Juan de 
Luz, y  en septiembre en las de Bilbao, con ocasión del Campeonato de España.

Preside el Canot Club de Bayona, y  es vicepresidente de los Canots Clubs de 
Paria y  de San Juan  de Luz. Refiriéndose al movimiento motonáutico español, 
me deda:

-H ay que incrementar este deporte en nuestro país, que goza de costas y de 
rías privilegiadas e incomparables para organizar "meetings" nacionales e interna­
cionales. Las esferas oficiales, como en los demás países—aquS, en Francia, el 
Ministerio de la  Harina—, deben de asociarse en esta labor patriótica, pues este 
deporte tiene puntos de contacto con el de vista nacional, juntamente con los 
esfuerzos de los Ayuntamientos, de los Sindicatos de Iniciativas, de la  Prensa... 
Para que el extranjero acuda y  España figuré dignamente en este concierto de 
nacíMies, ban de instituirse premios que atraigan, para conllevar los gastos ele­
vados de los desplazamientos. Ahí está Gardone, que ha repartido 150.000 liras; 
Berlín, 100.000 marcos; París, 200.000 francos, y  Bayona repartirá 1^.000. Más 
ejemplos: la Copa América está dotada de 8.000 dólares, y el "record" de los 100 
kilómetros a  la hora, con 50.000 francos aqui, en Francia. Nuestras Municipali­

dades y  clubs de Barcelona, San Sebastián, Santander, Bilbao..., tienen espejos 
donde mirarse.

• • •
— En los "meetings" internacionales—opina Soriano con él volantes en las ma­

nos—hay que Segar a  organizar pruebes por cada categoría; la promiscuidad 
de ellas, cuando los botes acuden en número, producen la confusión en las clasi­
ficaciones y son un estorbo para la buena marcha de las competiciones. Una ca­
rrera para cada categoría, y nada más ni nada menos. Acaba de damos una 
nueva lección de confusionismo la prueba de los 100 kilómetros para "dingbies” 
y  "outboards”, que terminamos de correr...

En septiembre propondré al Congreso Internacional de las Federaciones Moto- 
náuticas. que ha de celebrarse en Bruselas, esa innovación necesaria y  ventajosa 
para todos, para grandes y  chicos... HaMo de motores. Cuento con la  adhesión 
de loe clubs franceses; espero que se pongan de mi lado los españoles tamUén...

En el "Meeting" Internacional de HerMay. los cascos de los Canots Clubs de 
París y de Bayona, equipados con motores Soriano, ban conquistado once primeros 
premios, nueve segundos premios, ocho terceros premios y dos cuartos premios. 
Exito sin par. De cuyos triunfos, como compatriotas, participábamos... desde 
tierra.

Ricardo Soriano intentará batir su propio "record" del Mundo en Bayona con 
un nuevo casco, basta boy el más ligero, ya que equipado pesará 40 kilos. Y  hará 
por llegar a  los 100 a  la hora. De lograrlo, su performance seria de resonancia 
universal.

Que asi sea... Y  que ustedes )o vean. Y  lo celebren. J .  E . YNDART

El Canot Clult <tp Puris, anclado en el Sena a la altura de Longehamp; el "pontón soeial” y los garajes flotantes, qne acuden a  donde se celebran las rarrera<>:.

Biblioteca Nacional de España



Pág. 10 26 julio 1932

S E  V A  C O N C R E T A N D O  E N  A N D R E  L E D U C Q  L A  F I G U R A  
D E L  G R A N  V E N C E D O R  D E  L A  V U E L T A  A F R A N C I A

Lf^ucq, m iIps de tornar la mlida para la «tapa Cannea-NIza, atiende bus monos heridas. E l po­
pular odmico Blscot (el Casimiro Ortas de Francia), que sl|rue siempre la carrera, pretende cu­

rárselas eon... el eronámetru.

Da Vuelta a  Francia 
"casi” ha terminado. An- 
dré Leducq, al ganar la 
etapa del Galibier, supe­
rándose a  si mismo, y  dis­
tanciándose unos minutos 
más de Stoepel, crea un 
margen de ventaja que 
casi es definitivo. Real­
mente, esa etapa Lap-Aix 
les Bsins hubiera podido 
ser para Leducq la  esto­
cada final. Un Galibier en­
vuelto el picazo en tor­
menta de nieve, resuelta 
en lluvia fría  en las lade­
ras; una, etapa "mortife- 
ra ”, en fin. era lo nece­
sario para que la  clase 
surgiera sin que sirviere 
para ello la  ayuda del “do­
mestique" ni la  de servi­
cios organizados; Un "col” 
con el 14 por 100; tempes­
tad de nieve arriba, y en 
el descenso un torrente de 
agua... Todo esto dió 'm 
Leducq primero en ia eta­
pa, demostrando que, efec­
tivamente. la Vuelta a 
Francia va este afio al 
hombre más completo y 
mejor preparado. Porque 
el vencedor, además de la 
ayuda de los servicios or­
ganizados, posee clase. Y  
si se gana "a  la droga"
—como Antonin Magne en 
1931—los efectos se sien­
ten aún después de un afio.

La prueba de que la Vuelta ha vivido ya... es la etapa del do­
mingo. 60 hombres se clasifican en pelotdn, empleando 7 horas y 
54 minutos para recorrer los 204 kilómetros de Aix a EMan. 
60 "tourlstas routiers” con marcha de "fiesta del pedal”, a  25 por 
hora. 60 hombres que se tomaron un descanso, declarando casi la 
huelga de pedales caldos...

Pero..., ¡ah! Tenemos un pero de imr>ortancla. Si EMan-BcI- 
fort, Belfort-Estrasburgo y Estrasburgo-Metz pueden ser etapas pro­
picias al suefio, quedan Metz-Charleville y  Charlevüle-Maio con su 
carretera empedrada que tritura, rompe y  deshace todos los "res­
tos” de los "tour de France". Allí perdió una Vuelta a  FVancia 
Barthelemy el v ie jo -n o  éste que corre hoy— ; el empedrado, que 
rompe las bicicletas como si fueran de cristal, rompió la dei “lea­
der”, y  como el viejo reglamento impedia el cambio de máquina..., 
alli se rompió también la brillante carrera del veterano "as”.

Hoy el reglamento se ha humanizado. Pero la que no se ha huma­
nizado es la carretera. Una máquina que se rompe puede cambiarse. 
E31 corredor "roto” no tiene remedio. Para muchos, Metz-Charlevill<* 
y Charleville-Malo serán la  puntilla. Y  luego, las mullllas. Hay 
quien prefiere el Aublsque, el Tourmalet, Peyresourdo y el Geli- 
bier, uno encima de otra, qué una etapa de “pavés du nord”.

• • •
En los independientes, Barral (7.°) tiene sólo una ventaja de 

veinte segundos sobre Benoit Faure, y  el español Vicente Trueba 
está a cuarenta minutos de ambos. Asi es que tenemos en la clasl-

La primera victoria de Di Pacco, rf co­
rredor italiano más popular en Francia... 
antes de que fuese destronado por Ca- 
muBso. Di Facen bate a  Ronsse en la lle­

gada a Cannes.

Aquí leñemos a TnieUa en un paso a nivel en_̂ Sos|>el, un trozo de la etapa Cannes- 
Nlza, la que clasificó mejor a  nuestro corredor nacional. Trueba, a pesar de las In­

dicaciones del “control”, mira lo que ocurre en la via... “por si las moscas".

Un paso a nivel cerrado. Los corredores buscan en la Incidencia unos minutos -de 
venta )a. Obsérvese el gesto do ese oficial de gendanneria. de pie sobre el automóvil 
oficial, que por disposición del Gobierno francés da “la Vuelta”, regulando con au­

toridad el “tráfico” de la carrera.
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licaclóD al fraocés Leducq, firme en su puesto; luego, a la par, al alemán Stoepel corresponde. Y, además, no seria boy el número 21 en la lista de la clasificación 
y al italiano Camuaso; luego, nadie. Porque Pesenti, cuarto, está a  veinticuatro I general, sino el 11.
minutos de Leducq y Rousse, y Bonduel a treinta... Pero aquí, en esta clasificación de I<» independientes, esperamos nosotros

 ̂ ,  ; las "roturas". Barrai y Zanzi no son hombres de llano. Es posible, pues, que
i alguno de los seis mencionados se tunda, abolle, rompa o quiebre sobre el empe-

Y. señores, vean ustedes cómo, de no baber perdido estúpidamente treinta mi­
nutos en la primera etapa, Vicente Trueba se encontraría hoy en el tercer lugar en­
tre los independientes, y en compaftia de Barrai y de Benoit Paure; en la  que le

drado del Norte.
Esperamos confiadamente en que no le ocurra a Trueba nada de esto, para su 

mayor gloria y mejor clasificación.

Ln \inije en horquilla en el tobogán ascendente del famoso ‘‘col" de Braus (etapa Canne»-Xlza). Benuit Faure, seguido de Camuaso, fotografiados en la plenitud de
su esfuerao. (Foto Meurisse.)

ar'

La bebi­

d a  m o d e r n a  es  
el coocic-tail Kernttoiii 

n e c e s a r i o  p a r a  l u c h a r
en la vida. Inmefora 
b le  a p e r i t i v o  t o n i  
f ic a n t e .  P e d irlo  en 
b a r e s ,  c a f é s  

c e rv e c e ría s

ÈM
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Vi ra­
in o« V 
c a m - 
pe<Vn y 
w cord- 
man
■u lacló« 
J o h n n y  
W cltim ul- 
Icr «■«. aho­
ra, una “ca- 
trcUa" d r  I 

dnc. y anic 
la  cá m a ra  
itlf^uc siendo

Aun­
que sea ya un 

lugar común, convie­
ne repetirlo. Nuestro siglo 

está situado bajo dos signos prin­
cipales: deporte y dnema. Digámoslo 
una vez más, en beneficio de los atra­
sados. Deporte y  cinema. Cinema y  de­

una figura dH deporte. Vedle haciendo ^ e. Deporte del cinema y  cinema de 
un “lansamienio d«- Jabalina , de un ad- , ,los deportes.

Nuestros mayores en edad y gobierno 
.se re.sisten a aceptar e-sto. Pero no hay

miratile valor plástie».

má-s remedio. Su error proviene de que­
rer fundir en una misma denomina­
ción los primeros años del siglo XX  
y los tiempos en que ahora vivimos : 
en no querer o no saber apreciar una 
señalada diferenciación entre l o s  
tiempos de anteguerra y los de post­
guerra. Para ellos, nosotros somos 
fenómenos del desequilibrio, de la 
inquietud y de la prisa. Para nos­
otros, ellos están situados en una 
orilla que jam ás alcanzaremos. 
Eln esta diferencia, marcada por 
el deporte y el cinema, es donde 
hay que buscar la excusa y la 
justificación de la generación 
nacida entre 1900 y 1915. Nues­
tros padres no nos han pres­
tado casi ningún auxilio en 
nuestro aprendizaje de una 
existencia que ellos no com­
prenden. Ellos han seguido 
su camino y nosotros el 
nuestro. Eso es todo.
E l deporte no constituye, 
pues, como ellos creen, un 

capricho pasajero. Responde a 
una necesidad profunda: la de llenar 

los hoyos de una vida intelectual ator­
mentada por medio de una vida fisica 
intensa. EH deporte proporciona el equi­
librio. es una fuente de belleza, de sa­
lud. de optimismo, de una verdad sim­
ple y sana, que nunca desfallece.

En el campo del espíritu, el cinema 
responde a  un deseo similar. Cansados, 
asqueados del fárrago teatral, de la 
peste literaria de principios de siglo, des­
engañados de la  mentalidad que todo el 
movimiento artistico de la época deno­
ta, los jóvene.s de 1920 se refugiaron en 

el cinema, se apoderaron de él como 
de algo que Ies 

p e r t e -

trenadu, un distinto sentido de los sentimiei:i 
de la moralidad, de la acción.

Dougla-s Fairbanks, Eddie Polo, WilHam S. Hi 
Wallace Reíd y tantos otros, han cantado en 
pantalla, por medio de sus gestos, el himno 
deporte. Han sido los predicadores de la hm 
nueva.

y  han sido las películas del Oeste amerira 
con sus luchas de hombres a hombres, de ho 
bres a bestias...

Y, entre ellas, han sido la Nazimova, Lili 
Giah, Mary Pickford. embajadoras de un nu< 
ideal femenino.

Y ha sido el Barthelmess de la pri­
mera época Richard Talmadge...

Pero a  la cabeza de todos, como la 
personificación misma del sport, capi­
tán de la salud, de la audacia y del op­
timismo. Douglas. Douglas y su sonrisa

n e c i a ,  
de algo 
q u e ,  en 
ver dad,  
f o r m a  
parte d e 
su propia 
vida.
E l deporte 
y el cine­
ma, el ci­
nema y el 
d e p o r t e ,  
de s c ub r e n  
a las n u e- 
vas genera­
ciones un pa­
norama iné­

dito, un mun­
do recién es-

triunfante. Douglas lle­
vando su vitalidad desbciuante a la 
acción de la  pantalla: el salto, la ca­
rrera, la lucha, la increíble elastici­
dad de su cuerpo entrenado en todos 
los sports: la lucidez de su espíritu, 
como resultado directo.

Douglas fué el Idolo de los peque­
ños, ¡y  cuántos de éstos te deben su 
entrada en los sports!

Porque el cinema y el sport están 
intimamente ligados, no solamente en 
la ficción, sino en la realidad. To­
dos los sports sirven en la  panta­
lla de tema esencial o de atrae - 
ción a  numerosas producciones 
Todos los sports reviven en la pan­
talla gracias a  loa films de acCL i- 
Udad. Asi se ayudan y se coc.- 
plementan una a  otra las de - 
grandes conquistas dei siglo.

Enumerar sin omisión los tí­
tulos de las películas inspira­
das por el sport necesitaría de 
pacientes rebuscas en los a r­
chivos cinematográficos. Todo 
ha pasado por el lienzo de 
plata. Deportes náuticos, te­
rrestres. aéreos. La pantalla 
ha plasmado el automovi­
lismo, la aviación, el fútbol, 
el rugby, el golf, el base- 
'ball, el tenis, la  nata­
ción. el yate, el boxeo, el 
ciclismo, el motociclis­
mo... Innumerables ói- 
rectores nos han dado 
innumerables intrigas: 
campeón por a m o r ,  
campeón derrotado p o i^

Rohert Hontgoniery, apasiona 
do del polo, calda personal 
mente del “dremage” de sus 
‘'poneyx*', de ra^a escogida, 
como de Ion detalle«, de su 
< -  vitia artística.

■ '  i

En el gimnasio del estu- ' 
dio. Telina Todd alige­
ra sus músculos con 
un»«, ejercicios de sim­
ple acroharia. >•
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illezH de una mujer, rivalidades profesionales, 
ciones, venRansas... Y. sin hacer excepción de 

erta parodias -DeportisU por amor" y “El ñt- 
tno round", de Buster Keaton; "Chariot. boxea- 
>r”, etc. en toda-s las cintas, románticas, des­
e c a s  o cómicas, el sport es exaltado, magnifi- 
ido El sport aparece siempre como un genio 
laíte y puro. La s  imágenes que han contribuido 
fcgrandecer el corazón y el espíritu de los Jó- 

jje s  son despué.“ encerradas en sus cajas de 
y ^ ata, cuando no destruidas. ¿Quién se acuerda 
3 d e  aquella película de Richard Dix, de James 
itfaray o de Willlam Haines? Pero el fútbol y el 
T boxeo, el estadio y el gimnasio, viven

hoy como ayer. La obra deportiva del 
cine no se pierde en el vacio.

Deportivamente hablando, la influen­
cia de la  pantalla e.s aún más preciosa, 
más profunda.

A fuerza de ver de-sarrollarse las pe­

ripecias de las luchas pa­
cificas que forman la mayor parte de 
los sports, los jóvenes adquieren in­
conscientemente el sentida del sport y 
de su necesidad. E l deseo de practi­
carlo no tarda en nacer en ellos, en­
contrándose de este modo a si mismos.
Retomo y conquista del equilibrio por 
un renovamiento artístico, de *ma par­
te: por el agua, el cielo, la .•ista, de 
otra.

Notemos, de r  - '° i el cielo 
ha sido el más favorecido, y que 
"Alas". "La escuadrilla del ama­

necer", "Dirigible". "Los ánge­
les del ¡nftemo"--por no citar 
sino las que acuden a  mi mem>’- 
ria en este momento— , tienrri 
probaWemente la responsabili-. fleados 
dad de más de una vocación 
de piloto de avión.
¿ Pero no se puede decir algo 
de la montafta y del gusto del 
alpinismo y de los deportes 
de invierno? ¡Qué propa­
ganda para la nieve, para 
la roca inaccesible, la de 

Los cuatro fuentes sa­
gradas". "Tempestad so­
bre el Mont Blaoc". “La 
montaña sagrada", “El 
prisionero de la monta- 
taña" y  "Montañas en 
llamas” !
He aquí el sport al 
servicio del cinema.
Pero hay un cinema 
al servicio de los 
«.sports.

. J i l f
Ducumentales y actualidades han he­

cho a los ejercicios físicos y a  otros jue­
gos un servicio. Recordemos "L a nata­
ción", demostrada por Taris, o "L a  ca­
rrera a pie", por Ladoumége; “La 
milla" que este recordman impresionó.

Las actualidades llenan largamen­
te la vida de los sports y nos ofre­
cen cada semana un aspecto de la 
actualidad deportiva mundial. Es 
Maicom Campbell, corriendo a  395 
kilómetros por hora, en su “pá­
jaro azul”, sobre la arena dorada 
de Daytona Beach, en Florida: 
es AUain Gerbault y su gran 
aventura solitaria; es la rega­
ta Cambridge-Oxford, E l Rodeo 
de los “cow-boys" americanos, 
el Tourist Trophy motociclis­
ta  de Eiouglas, el Derby de 
Emp-son...

Son los grandes aconteci­
mientos del aire, la  llegada 
de Lindbergh, la partida de ,
Costes y Le Brix para tal ^  
o cual raid, el retomo de 
Goulette y Lalouette después 
de su vuelo sensacional de Shanghai a 
Marsella. Es la feria Manca de los 
sports de invierno, y es la Copa Da- 
vis. danza matemática de cuerpo.« ves­
tidos de blanco.

Es la gran fraternidad internacional 
del sport y el cinema. Ellos se ayudan 
mutuamente y son los símbolos de nues­
tro tiempo.

No se concebirla la vida si por cual­
quier imposible hecatombe se le supri­
miera el encanto de estos dos grande.« 
temas esenciales de la Era Moderna.

Porque sin el dioamüimo. M ímpetu y 
la pasión del sport, habría perdido 
uno de sus signi-

plemen- 
tarse del sport
y del cine no puede “ '
redundar sino en beneflcio 
de la extensión de uno y otro.

* . .

Pantalla, estadio, ruta, cielo, mar... 
Escenarios Uimitados del gran drama y 
de la gran comedia de la armonía y de 
la fuerza, "leit m otir’ étemo y cambian­
te del siglo.

RA FA EL MARTINEZ GANDIA

-  . «4 si

que les 

eine.

J u a n  
Mar s h  y 
W Hi l an)  
BakeweI I  

tienen p o r  
el tenis una 
preferenria 

arrastra cada mañana a I«s 
luminosos de la Babilonia del

más be- 
11 o s. Y  
s i n  e l  
panora- 
m a  v a- 
riante y 
eterno de 
la panta­
lla se ten­
dría u n a  
sensa  ción 
de limita­
ción a  g o- 
b i a d o  ra ; 
algo así co­
mo la pér­
dida súbita 
de un super- 
sentido.

E.ste com-

Johnny Welsinuller es—¡con 
motivos!—un estupendo pro­

fesor de natación. La dami- 
ta joven, Leila Hj'nutns, se 

Inicia ha jo su dirección en 
los secretos del "crawl”, 
Maro que se trata de mo­

mento de "nadar en se­
co". lo que, según los 
maestros, adiestra me­
jor en el difícil arte.

•• V

Biblioteca Nacional de España



Pág. H 26 julio 1932

( SE HA ENCENDIDO LA ANTORCHA 
i. E N  E L  E S T A D I O  O L I M P I C O

El sábado próxim o se inician los juegos

ft._
V •

í':' • ' .

Lus barcos U r^n carad os de atletas. E l “Tatsuta Maru". japonés, amarra en el 
muelle de- San Pedro. La deieptelán japonesa, numerosa y múltiple, viene a su bor­

ei n, iJn pequeño mundo de eompu'riotas residentes en California los saluda.

Mihre el are» de entrada del Estadio Olimpico de Los Angeles se ha encendido ja  
In unlorrha que ■aiiimbrarú perennemente durante los Juegos de la X  OlImpiadH.

Los atletas suecos han sido de los primeros en tomar posesión de "su casa" en la 
' 7  > 'indad Olímpica. He aquí el desayuno de Llnstron, Haynes, Thofeit, LimdahI y

^  Oxenstrlcona, servido por el cocinero Carlson, llevado del país.

.Se ha vucciioiuo la antorcha en el Kstadio Olimpico 
Los Angeles. Esto quiere decir que ha quedado abierto el 
periodo ele juegos clásicos... y modernos. El próximo sábado 
se celebra la ceremonia inaugural, con el Juramento que 
hace uno por todos, certificando su puro "amateurismo".

30 de julio, solemne inauguración de los Juegos; 31 de 
julio al 7 de agosto, atletismo; 8 al 11 de agosto, hockey. 
S al 12 de agosto, gimnasia; 13 al 14 de agosto, hípica; 14 
lie .igosto. ceremonia de clausura del Estadio.

Mientras en los "anexos" se disputarán:
•i al 13 de agosto, los concursos de natación y de water- 

polo; 31 de julio al 13 de agosto, los de esgrima; 30 y 31 de 
julio, levantamiento de pesos; 1 al 7 de agosto, lucha; 9 al 13 
lie ugusto, boxeo; 1 al 3 de agosto, ciclismo; 9 a) 13 de agos­
to. remo; .■> a) 12 de agosto, "yachting"; "marathón", el día 7.

El fumoso mister Walker, uicalde de Nueva 
York, ha recibido eii su Ayuntamientu a la 
delegación finlandesa. Vedle al hado del fa­
moso recordman Paavo Nurmi, cuya partl- 
ripaclón es dudosa por virtud de la acusa­
ción de profesionulism» que p«-sa sobre él.

I jis  calles de Los Angeles ostentan ya la decoración de bien­
venida a los atletas de todo el Universo. E l tema de los cin­
co anillos unidos, emMema del olimpismo, se repite entro 
la policromía de los iiabeflones de todos los países, suhraya- 
d<i por el ritmo repetido—listas y estrellas—de la handern 

norteamericana.
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1 fútbol isleño, vencedor del fútbol metropolitano

CI Madrid perdió, como se sabe, los dos últimos partidos de Canarias. Q ulú en las dos derrotas habrá influido el cambio de ambiente, la diferencia de terreno, en espedaL 
Vna de estas fotos muestra un campo polvoriento, bien distinto -le aquellos sobre los cuales jueg:a habltualniente el Madrid. El solo hecho de jug:ar ahora en un cam­
bo duro, ya supone para el fútbol metropolitana una baja de un ci.icuenta por ciento en su eflcaclu. Es como en 1910, en la l ’enínsula. A ella llegaban famosos equipos 
ingleses invencldos, y volvían a su pais con una derrota en la que Influía nu poco el terreno duro..., y la clase del adversario. Como ahora en Canarias, donde vencieron.

parejos, el campo... y los Jugadores islefios.
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LOS H IJOS DE ICARO
La enseñanza en la aviación militar parece que va 
a sufrir una honda y trascendental transformación
Pero no podrán variarse los tradicionales métodos para adiestrar

prácticamente a los alumnos

Kscuela de aviacMte? i lado de txna manera que no ofreciese 
He oído decir que | peligro.

en Meco, pero todavía i Claro que si; pero en este mundillo 
DO creo que baya nada 1 ^  aviación hay señores que están 

al margfen de lo oficial, y  son los que 
■ ie lucran sin escrúpulos de nii^una

seguro.
Y el procedimien- , 

to en la enseñanza de | gustaría ver cómo se hacen las
la práctica.  ̂variará? I para adiestrar a  los alumnos.

-Es casi seguro que I .  Pues eso es sencillo si tienes ahi 
no pueda variarse. Lo tu “seis cilindros"
que hoy se hace es in- 
variaMe; la enseñanza 
a que se somete a los 
alumnos es tan perfec- ¡

Ahi está...
Pues vamos, si le parece, a la Es­

cuela de Alcalá de Henares.
-Y de paso, en un reportaje, les con- 

ta  que puede decirse I taremos a  los lectores de AS cómo se 
que ha de pasar mucho | hace uno de estos pilotos... 
tiempo sin que se in- j Este diálogo lo sostenia el cronista 
troduzcan t e f  o r  m as I im i el gran compañero fotógrafo Vila- 
trascendentales. | seca en la terraza de un café céntrico.

P e r o  teóricamen- 1 a primeras ñoras de una mañana so-
te-

l'n  ejempter únicn: el mecánico catalán que d o  se había 
dejad» retratar nunca.

-^V ariará la enseñanza en la avia­
ción?

Indudablemente. Si. como dicen, la 
íiviactón va a sufiir muy en breve un 
hondo y trascendental cambio en su es­
tructuración. la enseñanza también se 
variará.

„Y en qué consistirán las reformas?
Parece que pronto se llevará a la 

"Gaceta" la creación del cuerpo llama­
do de Aviación, que. al igual del de Ar­
tillería. el de Ingenieros y demás cuer­
pos especiales, tenga su- vida y su fiso­
nomía propias.

Y para el ingreso ?
Supongo que, como se ha de crear 

la Academia de Aviación, se ingresará 
en ella directamente y en ella se cursa­
rán varit>s años de estudios.

^Entonces la.« Escuelas?
l.as Escuelas de hoy no serán más 

que aeródromos donde se practicará un 
curso determinado.

¿ Dónde crees tú que se instalará esa

— Si: ahi es donde la 
«nsefianza puede am­
pliarse. Dar a  los fu­
turos pilotos unos ver­
daderos cursos de mo­
torismo, de teoría de 

I aviacióo. Todo ese campo es inagotable 
|y si puede reformarse substancialmen­

te. porque lodo lo que hoy se hace es 
bastante imperfecto e incompleto.

leada y primaveral. Pocos minutos más 
tarde ya estábamos, máquina fotográ­
fica éL lápiz yo, en ristre, a  lomos de 
su “roadster“. caminito del aeródromo...

I es un aeródromo bonito y tétmicamem 
I inmejorable.
I Nuestra llegada produce en todos 1 
I natural curiosidad. Vilaseca es má 
i afortunado que yo. Un fot^frafo tien 
I un poder sobrenatural, sobre todo s 
I puede pronunciar el nombre de un pe 
I riódico. No hay quien no sonría ante I 
1 idea de pasar a la posteridad por metH< 
I de la reproducción gráfica.

Pero nos encontramos ante un cas< 
; verdaderamente “extraño”. Se trata d 
I un muchacho catalán que por nada de 
I mundo quiere dejarse retratar. No l 
I consintió Jamás, por creer que esto h 
I acarrearla terribles disgustos y  desgn 

cias; además. le daria mueba veigilec 
za verse retratado.

Vilaseca, sagaz, consigue “cazar", ci» 
una instantánea, al hombre que se aver 
gonzabe de verse retratado, para enn 
quecer su archivo con este tipo único

EN EL .AERODROMO DE ALC.A- 
LA. NVESTRA VISIT.A. I  N  CASO 
VERDADER.AMENTE “EXTR.AIQO”

Poco antes de llegar al aeródromo de 
Alcalá de Henares, donde está instala-

Dime: y esa enseñanza práctica de da la Escuela de pilotos elementales 
vuelo, ¿ofrece muchas dificultades? j —es decir, adonde llegan por vez pri-

—Si y no; todo depende de las aptitu- | mera los que tienen el noble e inquieto 
des del alumno. ^ án  de navegar por el aire— . hay un

¿Suelen ocurrir muchos accidentes | pequeño repecho que lo hace invisible 
en las prácticas de enseñanza ? | hasta que se está encima de los ba-

- Abora no. pues es el ejército el que | rracones.

('OMO SE HACE UN PILOTI 
ELEMENT.AL. EL .APRENDI 
Z.AJE. L.AS TRES PRI'EBA: 

DEL EX.AMEN

Por fin paramos 
en el aeródromo. 
Un aeródromo no

I regenta la.» Escuelas de aviación, pero 
{ en una época que la enseñanza estaba 
I en manos de unas llamadas Escuelas 

civiles, a las que el Elstado pagaba unos 
miles de pesetas por cada alumno que 
salta de ella con el titulo elemental, e n - . es otra cosa que 
toDces .si eran frecuentes los accidentes 1 una pradera donde 
trágicos. Ja vista se pierde

¿ Y es© por qué? en lejanos horizon-
- -Porque las Escuelas civiles, como j tes y donde el es- 

sólo atendían a su negocio, ponían ¡ piritu viaja a bor- 
para la enseñanza aparatos de desecho. I do de la imagina- 

Pero todo eso debia estar contro- [cíón. E l de Alcalá

Un grupo de soldados que toman el 
sol como lagartos.

Un capitán, profesor de la EscucU 
de Alcalá, es el que comienza a respipn- 
der a las “infatigables” pregimtas ih 
Vilaseca.

- Dígame, ¿cómo se hace un pilota 
mi capitán?

- -Hombre; esto no es como para di­
cho en una conversación -dice el capi­
tán Guerrero, que no es otro que el pri> 
fesor que a Vilaseca va a tener el “he­
roísmo’' de contestar.

-Pero, bueno, lo que yo quiero es qui 
nos diga qué es lo que se ha de bacei 
.:on los muchachos para enseñarlos.

Nia.-.lr<> (’»iiiiMiñero -Inaquin Serian», huhland» e n  Í4.s profeMorex de la >:M>uela de Alcalá de Henares. Í4t nota I>lunt3i—y ularniante—de Uk lautas del inèdia-» del 
aeródrnnio y de ku ayudante.
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Por medio de un teléfono rudimentario, el profesor va trsn»- 
i  mlUendo al alumno sus Indicaciones.

—Plica v eri usted—dice resignado— . 
1 Apenas llegan los alumnos al aeródro- 
|mo, se les divide en varios grupos, y 
■ cada uno de éstos se le encomienda a 
ju n  profesor, que es ei encargado de ins- 
itruirlos. Lo primero que se suele hacer 
I —y conste que yo hablo por lo que con- 
itnigo hicieron cuando fui alumno— es 
darle al alumno unos vuelos que sir­
ven para “íoguearle", como si dijéra­
mos. y a! mismo tiempo le sirven al 
profesor para darse cuenta de la “capa­
cidad a i^ to ría " del alumno.

— ¿H ay muchos alumnos que tienen 
' que renunciar a l aprendizaje ?

—Pocos, muy pocos, pero, de todas 
maneras, hay algunos que por su estó­
mago. intolerante con el vuelo, por su 
ineptitud para la aviación, tienen que 
renunciar a  la práctica de la  misma. 
Pero ya le digo que éstos son muy po­
cos. porque volar es fácil.

-  ¿Y  cómo les cnseftan ustedes a  ma­
niobrar?

—Elsto es sencillo. Vea cómo todos 
los aparuuis escuela están provistos de 
un dobl< :naiK2o. que permite al profesor.

ma de 2.000 me­
tros de altura. Ter­
minada esta hora, 
el alumno debe des­
cender, pero al lle­
gar a 700 metros 
no podrá emplear 
más el motor, y  el 
descenso tiene que 
ser planeando.

—Elsto si debe 
ser difícil.

—Si... Quizá sea 
ésta la prueba más 
dificii.' E l alumno 
d e b e  permanecer 
en el aire a una 
altura corriente en 
viaje, y después, 
demostrando su re­
sistencia, aterrizar 
en el circulo y to­
mar la distancia 
p a r a ,  en planeo, 
llegar al sitio in­
dicado.

—Te ni en do en 
cuenta el aire en 
contra, claro está.

—Y  que no debe 
“estirar el planeo" 
demasiado, p u e s  
corre el grave ries­
go de q u ed a  r  8 e, 
como se dice, “col­
gado" y entrar en 
“pérdida de velo­
cidad", una de las 
c a u s a s  más co­
rrientes en todos 
los accidentes de 
aviación.

— ¿Y  la última prueba?
—Es la  del viaje, y  como su nombre lo 

indica, consiste en hacer un pequeño
viaje controlado por el tribunal. La charla con el doctor ha tenido la

—Y  después ¿ “a  ser" ya piloto? virtud de entristecernos. Cuando volvo-
--N o- a pasar a U  eacueU de trans- ¡aos por las rectas de Alcalá recuerdo 

formación, donde se dan al alumno más una anécdota que revela el espíritu que 
horas de vuelo y se le perfecciona para

El doble mando. Ei aluiiuio hace funcionar los mando» d«]| 
rato con entera libertad... en a|«riencin. E l profeiior se 

ga de rectiRcar m u  errores.

“¡E.S MCY DURA LA 
DEL .AERONAIT-A»

El tes: 
ligo mu­
do de la 
prueba m á s  
difícil. E l b a r ó -  
rógrafo, que dirá al 
descenso si el alumno ba viajado sobre 
km t.MMt metros.

primero, hacer ver 
al alumno cómo se 
maniobra, y des­
pués, cuando es el 
alumno el que los 
bace por ^  solo, 
corregirle los mo­
vimientos defectuo­
sos.

— ¿ Pero cómo se 
los hace usted ver?

— Porque se le 
dice por medio de 
este teléfono rudi­
mentario que nos 
une a  él y a  mí.

—Lo p r i m e r o  
que aprenden es a 
despegar, ¿no es 
eso?

—Se suele se­
guir en la enseñan­
za una marcha ra 
ciotial. Ir  enseñan­
do las maniobras 
por el orden que 
se hacen en vuelo.
Primero se les en­
seña a  rodar; des­
pués a  despegar, a 
virar más tarde, 
para, por último, 
venir a lo que en­
cierra algo más de 
diñcultad; el ate­
rrizaje.

—Y cuando loa 
alumnos están du 
chos “se les suel­
ta”. ¿DO es eso?

—Exac ta  men te.
Ese dia es el más 

trascendental en la vida de un aviador 
Difícilmente se olvida.

— Se sentirá una emoción terrible.
¿ verdad ?

—Si; es emocionante el verse sólo en 
los aires. Se experimenta, al principio. 
im« sensación de desamparo, pero des­
pués la  afición le hace a  uno olvidarlo 
todo y  se entrega uno al placer inefable 
de volar.

— ¿Y  tienen ustedes a  veces que vol­
verle a dar clase al alumno?

—S i vemos que no hace las cosas 
bien, es claro, pero estos casos son poco 
frecuentes, pues cuando se suelta a  un 
muchacho es porque se ha percatado el 
profesor de que las cosas le salen ya 
bien.

- -¿Y  después?
—Después completan las veinte horas 

de vuelo, y  cuando han Ueĝ ado a ellas 
se les somete a l examen.

—Será difícil este examen.
—No; consiste en tres pruebas. La 

primera consiste en hacer, volando, unos 
“ocbos”, dejando en el centro de ios 
ojos de estos “ocbos" unos puntos visi­
bles en vuelo, y  que, emno es natural, 

se fijan previamente. Después, a  la 
salida del ùltimo “ocho", es nece­

sario ir  a  aterrizar dentro de 
un circulo de 200 metros de 

diámetro.
— ¿Qué puede

tener esta prueba?
—Se hace para que el 
alumno dé la  sensa­
ción “de la distan­
cia”. que debe tener 
todo aviador. Ehi rea­
lidad. toda la  difi­

cultad estriba en sa­
lir de los “ocbos" y 

tomar tierra en un si­
tio detenninado.

—Después se hace la 
prueba de la hora—aña­

de otro capitán profesor i , 
que, percatado del martirio i ] 

que Vilaseca soibote a  su com- 1 ' 
pañero, se ba decidido a ayu- ¡ '

darle. i Lo» mecánicos de la Escuela de Alcalá. Intermmpldo su trabajo cotidiano. i>*»saii
Consiste esta prueba en someter al alegremente para AS.

animó .siempre a  nuestros aviadores;
Hable., entre los alumnos de la Elscue- 

la civil de Carabancbel, la costumbre de 
repetir una mulétilla irónica cada vez 
que surgía un inconveniente, cada vez 
que había que sufrir alguna pequeña 
penalidad: “¡Els muy dura la vida del 
aeronautaf" Asi, al tener que tomar un 
tranvía en marcha o al tener que re­
gresar a  pie por haber “perdido" la ca­
mioneta.

Una vez, un sargento andaluz, buen 
chico y loco por la aviación, sufrió un 
accidente, del que él no era. precisamente.

servir en el ejército con el titulo de pi­
loto superior.

CNA CIFRA ELOGIOSA Y OTR.A 
INQUIETANTE ¥  TRAGICA

Poco después, el doctor de la escuela, 
que con su mandilón blanco pone una 
nota alarmante en el risueño paisaje del 
aeródromo, nos dice:

__Este año, por la Escuela d“ Aloalá-
Guadalajara han pasado más de ISO 
alumnos, sin que se haya registrado un 
solo accidente de sangre; esto tes dará 
a  ustedes idea de la perfección a que 
se ha llegado en la enseñanza de la  avia- el culpable. E l accidente le costó al po-

' bre muchacho una pierna. Cuando los 
-—Pero por eso la aviación no deja compañeros fueron a  visitarle al Hos- 

de ser peligrosa... Militar, él salía de la modorra de
__Por diferentes causas, pero es trá- la conmoción. Sus primeras palabras

glca la cifra de muertos que. eu lo que fueron: “Clticos: ¡E s  muy dura la vida 
va de año. se han producido en España. ' del aeronauta!”

— ¿Cuántos?
—Suman diez y  nueve... JOAQUIN SORIANO

alumno a una hora de vuelo por enci- (Potos Oontrera-
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AS * '  EN EL M U N D O

A C T U A L I D A D E S O N O R A S • • •

u-n i-l ct-nlm) vt>iicn a Kuui'hfux ) Mlchar<l en la fiiml Je l Campeoiwi., t “ *,'* í ü " "  í*«"«“'- ‘■spoctacularr.
<le Francia de velocidad. Meen, »e consagra campeón de Inglaterm del peso

U  A  t t e a a a í  e a l  ea ■ a ̂  ^  * _______________ ________ . . .  •

(Foto Contreras y Vilaseca.) sado. He aquí al nuevo campeón con su mamá.
(Foto Ortiz Keystone.)
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^'AS» E N  G U I P U Z C O A

Deportistas de blanco armiño
U n  me r e c id o  h o m e n a j e  a dos 
pelotaris amateurs guipuzcoanos; 
Aquilino Sagarna y Celestino Recondo

L A  C O N FE D B aiA C IO N  N A C IO N A L 
D E  P E L O T A  V A S C A  L E S  HA O T O B- 
G A D O  L A  M E D A L L A  D E L  M E R IT O

E l  deporte de la pelota, el más completo 
y virU de todos los juegos de destreza 

y resistencia física que hoy se practican, cuen­
ta  en el campo de los amateurs con un sin­
número de adeptos, con muy notables entu­
siastas ciilUvadores. Las provincias vascas y 
Cataluña rinden culto muy principalmente a 
este deporte insuperable. Pero entre aquéllas 
se destaca Guipúzcoa, por sus exaltados afa­
nes de extender el radio de acctón, la  propa­
ganda, el estimulo... Deporte caro, si ha de 
practicarse en canchas reglamentarias, con 
útiles "ad-hoc”, y  dentro de las reglas de la 
higiene fisica, la Federación Guipuxcoana de 
Pelota, con el apoyo de las entidades oficiales 
y  el «mcurao de los clubs y  la  afición, labora 
incesantemente, proporcionando loa medios ne­
cesarios para que la  pdota amateur viva y 
triunfe...

Los primeros Jalonea de esta obra datan 
afio 1914. Fué MI la  villa de Zumérraga. 

donde, por iniciativa de un semanario donos­
tiarra, "Los Deportes", ó á  que era director 
y propietario don Juan Muñoz Baroja, ya fa­
llecido. y  al que la pelota le debe este home­
naje de recordación, se constituyó U  Federa­
ción Vasco-Navarra de Pelota, de la que fué 
su primer presidente Pepe Berraondo. Nacie­
ron con esta entidad los primeros campeona­
tos oficiales. Los clubs, con excepción de me­
dia docena de privilegiados, querían también 
figurar dignamente en los torneos: pero tro­
pezaban con serios, obstáculos para la  prepa- 
raclótt: no disponían de frontones. Decayó el 
entusiasmo. La F . V. N. P . se deshizo. Vino 
la Olimpiada de París, y  la  Confederación Els-

pañola de Atletismo consiguió llevar a  su lado 
las desperdigadas huestes pelotísticas. Se 
apuntaron un sefialado triunfo en la  cancha 
olímpica. Y  vinieron luego ai mundo deporti­
vo las Federaciones r^ o n a le s  de Pelota de 
Guipúzcoa, Vizcaya, Navarra, Cataluña y 
Castilla. Detrás, y  como consecuencia de és­
tas, la Confederación Nacional.

Los campeonatos de Elspaña. que anualmen­
te se verifican alternando las canchas regio­
nales, reflejan M gran auge de la  pelota ama­
teur. Concurren parejas notabUlsimas en las 
diferentes modalidades: mano, pala, cesta ■$ 
remonte.

En Guipúzcoa se ofrecen luchas de alta emo­
ción entre los jugadores representantes de los 
clubs de la  provincia que cimcurren al torneo 
eliminatorio, organizado por la Federackte en 
uno de los mejores frontones dcmostiarras. En 
los meses invernales, los amateurs guipuzcoa- 
nos disfrutan de la  cancha mediante un pacto 
entre la  Ehnpresa propietaria y  la  entidad fe­
derativa. Ta .» mañanas dominicales ofrecen a 
la afición un escenario ideal para su espectácu­
lo favorito. Los llenos se suceden. Los éxitos 
también. Allí se rinde culto al deporte puro, 
sin rencillas, sin escándalos, noble y  cordial­
mente...

Dos figuras de la  más elevada estirpe de­
portiva en el campo de la  pelota amateur han 
sido objeto de un merecido homenaje por toda 
la  afición guipuzcoana.

Sus nombres: Aquilino Sagarna y  Celes tino 
Recondo. Muy conocidos y  reputados, no sMo

Loa campMHMs AquUlno Sagarna y Celeatto« Beoondo. momentos antes de

KJ presidente de. la Federación Nacional, don Andrés Pefla, con el 
gran Beoondo <x) y los pelotaris manís tas que tomaron parte en d

faomettaje.

por su valimiento peloUsUco—en ia especialidad de “cesta” y "mano", 
respectivamente, b«" ostentado diversas veces los títulos de campeo­
nes de Guipúzcoa y de España—, sino también por su conducta ejem­
plar en sus relaciones deportivas, en su resistencia contra los que 
trataron de arrastrarles al terreno "profesional”, en su consecuMicia 
inmutable permaneciendo fieles a loa colores del Club Deportivo 
Fortuna.

Sagarna y  Recondo han obtenido el premio más codiciado y hon­
roso: la  medalla del Mérito Deportivo, creada por la  Confederación 
Nacional de Pelota. Su digno e insubstituible presidente, don Andrés 

fuá el iniciador de la  concesión de este galardón anual, desti­
nado ai amateur m i el cual concurriesen virtudes deportivas y  morales 
que le hicieran acreedor a  esta distinción.

El primer año (1930-31), ta asamblea de BUbao otorgó la  medalls 
dd Mérito al célebre puntista Aquilino Sagarna, y M segundo año 
(1931-32) los delegados regionales, reunidos en Barcelona, concedie­
ron M premio al veterano y  habilísimo delantero monista Celestino 
Recondo.

Muy justos premios a  su valor pdoUstico y  a  su conducta irro 
proMiable.

Los actos celebrados en homenaje a Sagarna y Recondo han cons­
tituido las demostraciones más simpáticas de los numerosos y  v&- 
liosos elementos que prestaron su adhesión. Un festival de partidos 
en M frontón Urumea. muy interesante y  muy concurrido de público. 
Ovaciones a granel. Y  a continu aci^  un banquete animadísimo, 
con los clásicos aditamentos: discursos, cantos regionales, derroche 
de optimismo...

Una jornada triunfal, en suma, para los amateurs de la  pelota 
vasca, para los deportistas de blanco armiño...

Cuando la invasión de los deportes exóticos es un hecho en las 
costumbres españolas, ¿no resulta consolador este resurgir del más 
bello y clásico de los deportes españoles? ¿No son dignos de ensal­
zarse loa esfuerzos de estos verdaderos deportistas por mantener vivo 
el culto al ejercicio que ha forjado durante siglos el vigor de toda 
una raza?

Mientras se alcen frontones y  trinquetes y  la  sólida y elástica es­
fera rüfito sobre sus duras paredes el aria eterna y siempre reno­
vada del viejo deporte vasco, éste no morirá. Y lo mismo en el cam­
po amateur que en el profesional, donde goza de una extensión ver­
daderamente universal, la pelota vasca será algo incomparable y ge­
nuino, orgullo de propios y  admiración de extrañas.

SALVADOR DIAZ

Biblioteca Nacional de España



Pát|. 20 26 julio 1932
j

i ACTUALIDAD DEL DEPORTE EN MADRID
I------------------------------------------------------------------  -  j

1

CorH^or«. por la F « J.m d ó n  Ca»- P o, el Tajo en piragua, de Ar.njuez a  LUhoa. Jam w  Crawford y Orahame Wlt-
taker, estudiantes escoceses, parten del ex Real Sitio para esta interesante proe-tellana de Atletismo para los campeonatos nacionales.

'Foto Marina.) za náutica. 'Fofo Marín.*
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Orga- 
nlmdo un 
“raid" a  Va­
lencia en avione­
ta, el piloto Zúftlga, que 
partió de Madrid, resultó
vencedor. Zúfliga habló luego al |>ueblo valenciano por el micrófono.

<Fntn Lúzar'' '

En Valencia se ha celebrado una fiesta de aviación. £1 pa- 
rachutlsta Tomás Herrero hlio magníficas experiencias. 
La foto, tomada en vuelo desde otro aparato, nos muestra 
al parachutista al Inldar un descenso desde 200 metros...

(Poto Lásaro.)

¿HACEIS DEPORTE?
¡La «asa que surte a  los principales 

didw de^wrtlvos, y la mejor surtida en 
-teda dase de artículos para deporte es

C A S A  D I E Z
Una llam ada al teléfono 71345. o una 

visita a  e sta  casa, y en co n trará  iLsted los 
artícu los que desee, nacionales o extran­
jeros.

Acabamos de recibir los últinios mode­
los en trajes de baño, albornoces, gorros 
y galas para natación.

Pida catálogos y presupuestos de fút­
bol. rugby, tenis, basket, boxeo, alplnls. 
mo. etcétera.

Visite usted la C A S A  D I E Z  
Toledo, 64, Madrid. Tei. 71345

ALQUILER AUTOMOVILES
DE L U J O

BODAS. A B O N O S ,  V IA JES  
AVALA, 9 Teléfono 56552

Kegatas de bateles y traineras billuiíntis en el barrio de Ribera en lionor al "pa­
trón" Santiago. Regatas populares que, como puede verse, fueron presenciadas por

una multitud enorme.
(Foto Espiga.)

LAS BICICLETAS AUTO- 
MOTO y  S T Y L  SIEMPRE 
T R IU N FA N .-SU C E SO R  DE 
SAINZ DE LA MAZA

V ER SA R A . 1
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OHE LE irlIfMÀ« 
A IP»TE> EL lO IEO .....?
A Oscar Leblanc le gusta el boxeo pwqne siempre hay motivo 
para emocionarse y  penque es la prueba deportiva de resultado

más rotundo
El gran denninador de la vdocidad, el popular cam p eé  del volante Oscar L e -  

bianc, ha contestado a  la  pregunta de nuestra encuesta diciendo:
“Me gusta el boxeo porque es un espectáculo donde se puede chillar, hablar, 

fumar, discutir-.; en una palabra, un espectáculo de emoción, donde todo se le 
permite al espectador a  cambio de k» mucho que se le m artiriza con malos emn- 
bates, malos fallos y con todas esas cosas que nos harte odiar al boxeo si aun 
esas mismas cosas no nos k> hiciese tan agradaMe.

Dicen que el boxeo es 
caro, y, en efecto, no es 
b a r a  to  el presenciarla; 
pero si des{Miós conside­
ramos el motivo que esto 
nos da para charlar, dis­
cutir y apasionamos, ve­
remos que el boxeo es 
más barato de lo que al­
gunos se figuran saber 
apreciar el b<neo, saber 
gustar de sus emoedemes 
intensas.... ¡eso es lo di- 
ficU! Para esos “sega­
dores” que van a  ver las 
trompadas y a ver si se 
“mascan” l o s  hígados, 
para esos si es caro el 
boxeo.

B3 boxeo es la  con­
tienda deportiva donde 
se establece más direc­
tamente la competencia 
y la lueba es ruda.
E3 k. o. tiene »na belle­
za extraordinaria; es el 
“final” deportivo m á s  
emociemante. la expre­
sión más concluyente del 
triunfo.

El k. o. es la belleza 
en boxeo y  es la pasión 
en los combates. El dia 
que vuelvan a  su r^ r  los “fabricante“ de k. o. volverá a  resurgir el entusiasmo i 
por este deporte. Ruiz, uno de estos “fabricantes”, hizo la  afición madrileña. !

El día que surja otro Ruiz que tire hombres como mufiecos la afición re- i surgirá.” !

Manolo Vico tiene poderosas razones por las cuales le gusta el
boxeo

El popular actor nos ba dicho 
lo siguiente:

“Ue gusta el boxeo:
Primero. Porque de di cán do- 

se los hombres a la educación 
física y teniendo confianza en 
sus propias facultades, no pen­
sarán en recursos, o pensarán 
menos en la navaja, el puAal o 
la pistola.

Segundo. P o r q u e  con los 
espectáculos de boxeo se llena 
siempre el local donde se veri­
fica (?) , . y  como todos los em­
presarios son amigos, ¿quión es 
el que no se alegra del bien de 
unos “camarade", como decimos 
los francófilos?

Tercero. Porque en el bo­
xeo no bay discursos y no se 
puede engafiar con las palabras 
a nadie: allí todo se bace por 
pufios,- y...

Cuarto y  último. P o r q u e  
mientras estamos v i e n d o  un 
match de boxeo ni hablamos ni 
)Ímos hablar del Estatuto.”

A Fernández del V illar le 
emodema el boxeo por la nO'Meza que encierran todos los 

pasajes de la contienda
Pepito Fernández del Villar, como 

le llaman sus Intimos, es un gran 
aficionado al boxeo. Por lo menos 
nos consta que. durante una larga 
temporada, ra ra  era te tarde que 
no se pasaba un buen rato en tes 
oficinas de te  Federación Castella­
na de este deporte. Por eso y  por 
haberlo visto en varias veladas de 
boxeo presenciando el espectáctilo 
sin pestañear, es por lo que nos he­
mos aventurado a  formularle la pre­
gunta de rigor.

“Me gusta el boxeo—nos ha di­
cho—porque en todo momento loa 
reglamentos pnáiiben que se em­
pleen en te  lucha malas artes y 
golpes que DO sean dados de fren­
te, cara a  cara, porque después de 
una feraz contienda los luchadores 
están obligados a estrechar sus ma­
nos en señal de tácita reconcilia­ción.

Qut'te me enerva demasiado,
bafta llegar a niolestarme. cuan­
do la lucha es desigual y  uno de 

los contendientes, cubierto de sangre, está sobre las cuerdas a merced del otro. 
Esta crueldad me parece algo excesiva. Pero en otras fases de la vida suele ocu­rrir lo mismo.

Me gw tan los boxeadores cientificos, los que hacen del boxeo m>«> e^rim a, un 
arte. Bartos, por ejemplo. Ix>6 pesos pesados me fatigan, esos movimientos tan 
lentm me dan una sensación un poco penosa, agobiante...”

Al diestro Vicente Barrera le gusta el boxeo, porque en él y 
por razones de temperamento, han de triunfar los e^iañoles

Un cabaret veraniego. La música pone las notas de un tango llorón en un 
ambiente demasiado aburrido para parecer perverso. Todo es burgués y  amable. 
Vicente Barrera, el torero valenciano, en un palco toma tranquilamente »i»« 
naranjada en compañía de su buen amigo Valencia II; discuten ^  política y  de teatros; de tocio menos de toros...

”—¿Por qué le gusta a  usted 
el boxeo?

—Me gusta el boxeo porque es un deporte de valientes.
.--Bueno; en todos los depor­

tes... la valentía...
—Como en el boxeo, en nin­guno. Hace falta ser muy hom­

bre para practicarlo.
—Y qué prefiere, ¿los bmeea- 

dores de escuela o los de tem­
peramento ?

—Los de temperamento, des­
de luego. Por eso, por el tempe­
ramento, creo que los españoles, 
apenas nos enteremos un poco 
de lo que es esto del boxeo, nos 
vamos a hacer los amos.

—Luego ¿cree usted en la con­
sagración de nuestro púgiles?

—Natural. Lo que pasa es que 
aquí no debe de baber buenos 
profesores, que los mucbachos no 
se cuidan ni se alimentan como 
debieran, pero el dia que se ha­
gan las cosas bien, ya verá us­
ted. ¡los amos, los verdaderos 
amos!...

—El boxeo requiere mucha es­
clavitud.

-Por eso no debieran practicarlo más que los que tengan verdadera afición, 
los que bagan de él algo más elevado que un oficio cualquiera.

—¿Le hubiera gustado ser boxeador?
—Hombre; si antes no me hubiese gustado el tc»eo..."
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fc~ îiip/. 4 e l D epofttvo A rgnellea, d e H adiM . g u a d o r  d el ti-ofeo C m a d a .
(P o to  ItartM .)

E guipo d e rugby d e la  IW stta d  d e D erecho d e la  V a livfiM ad  C entrai.(PM o A lvaro.)

b - ^ p» é t i  BepúbO e» Sport, de C astro U rdíales (Saotander). ISqtdpo M  B d ciag O ab , de A lcéiar.

E«ui{Hi d el D ^ w rtlw . ^  OcaAa li<iwlpe d el Club D eportivo C U leecbea.
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L A S  U L T I M A S  FOT OS  DE LA V U E L T A  A F R A N C I A
N I Z A - G A P ,  P O R  E L  C O L  D ’ A L L O S

El “m ” itaUano Di Pacco sufrió eu esta etapa una ftave calda, en el descenso del col d'AUos. Fué reco­gido por Henry Pellssler y otros seguidores, tardando media hora en reponerse... Se csreyó que no con­tinuarla la prueba. Pero a  las cuarenta y ocho horas Di Pacco ganaba la etapa Alx-Erlan

Los corre­dores ascien­den al col d'AUos, todos en grupo; un poco Impresionados por el magniñco panorama del Var, con los peñascos que entoldan la carretem

Pn el “Tour" no fnlta nada. Kadio, que entera a ios corredores de las últimas cotizaciones y de las últimas noticias. Y "música clásica" de la plaza Pigalle: el acordeón
1.a llegada en la etapa >!iza-<lap. André L«ducq. "leader" en la clasUicaciÓD general, bate fácilmente a  Stoepel, quien será desclariAeado por haber recibido de Max Bulla una ayuda demasiado directa...
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